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			«Cuando era tan solo una niña soñaba con el mundo, pero este estaba fuera de su alcance… así que huía de su ilusión y soñaba con el paraíso cada vez que cerraba sus ojos».

			Paradise - Coldplay (2011)a

		

	
		
			Capítulo 1

			Abby

			La historia que leerás a continuación no es una típica historia de amor, en la que el chico atractivo y millonario te saca de tu mundana vida para llevarte a vivir a una gran mansión rodeada de lujos, viajes y sexo desenfrenado. No, todo lo contrario. Te voy a contar cómo me llegué a enamorar perdidamente, casi al borde de la locura y cómo a su vez, mandé a la mierda a mis amigos, a mi familia y mi vida. 

			Todo empezó cuando tenía veinte años y estaba cursando mi tercer año en arquitectura. Era el orgullo máximo de mis padres, ya que a punta de mucho esfuerzo y trabajo, había podido ingresar a la prestigiosa Universidad de Tremblay. No sabes cuánto me costo llegar hasta aquí, pasé mi adolescencia estudiando para la postulación, llené un montón de formularios donde hablaba de mis excelentes calificaciones, mi historial académico y la situación económica familiar. Provenía de una familia de clase media, nunca nos faltó nada en casa, es más, hasta nos dábamos cierto lujo yendo de vacaciones fuera del país un par de veces, era hija única de un joven matrimonio. Papá era arquitecto, trabajaba en una empresa muy reconocida como encargado de una de las tantas sucursales, por otro lado, mamá administraba una pequeña pastelería a medio tiempo, ella siempre se preocupaba de estar en casa para cuidarme y nunca dejarme sola. 

			Ni te digo cómo se pusieron cuando supimos que había ingresado a una de las mejores universidades del mundo, papá desde pequeña me había inculcado sobre la arquitectura y la música, su gran orgullo era que su hija siguiese sus pasos. Mamá lloró por días al saber que tendría que irme de casa, era momento de que su bebé enfrentara la vida para transformarse en toda una mujer profesional. 

			Pero ingresar a la universidad era el primer paso, ¿pero mantenerse? era otro tema muy distinto. Esta institución estaba asegurada para hijos de reconocidos empresarios, políticos y aristócratas, ya que contaban con el dinero suficiente para pagar la mensualidad y los gastos pertinentes del mes. Gracias a mi impecable paso por la secundaria, había ganado una beca que me ayudaba a financiar los estudios, papá solo debía pagar un pequeño porcentaje, en consecuencia, debía estudiar el triple que los demás alumnos para obtener calificaciones sobresalientes y así mantener la beca. Además de eso, mis padres financiaban mi estadía y mis gastos personales; no me dejaban buscar empleo, porque ellos querían que estuviera enfocada en mis estudios y evitar desviarme de mi meta final. 

			Pero no todo era estudio, estudio y más estudio. También me gustaba divertirme con mi novio, Frank Morton, Frankie para los amigos. Lo había conocido en el primer año, cuando sin querer lanzó su pelota de fútbol en medio del campus de la universidad y accidentalmente cayó en medio de mi frente. Caí estrepitosamente al piso y él me ayudó a pararme sin dejar de pedirme disculpas por el incidente. Luego de eso, estuvo días buscándome y persiguiéndome por toda la universidad, con la excusa de saber cómo me encontraba después del golpe. Amablemente, trataba de sacarme de encima a ese molesto chico que no dejaba de seguirme por todos lados por dónde andaba.

			Frankie era muy codiciado entre las féminas de la universidad, pensaba que era el típico idiota popular que le gusta pasar de una chica a otra. Cada vez que me hablaba, me insistía en agregarlo en mis redes sociales, pero lo evitaba, ya que su personalidad tan hiperactiva me exasperaba un poco, pero después de tanto insistir, terminé agregándolo de todas formas. Luego de eso, estuvimos dos meses charlando por mensajes, nos dábamos likes en todo lo que publicábamos, hasta que finalmente acepé salir con él un par de veces y no pasó mucho tiempo para que él me propusiera ser su novia. 

			Frank es hijo de los dueños de una reconocida marca de autos; por temas de herencia y también por obligación de sus padres, tuvo que ingresar a estudiar Negocios, ya que en un futuro próximo tendrá que hacerse cargo del directorio. A mi rubio novio le frustraba estudiar algo que no era cien por ciento de su agrado, definitivamente los números no eran parte de sus habilidades, pero sí le permitían ser el capitán del equipo de fútbol de la universidad, donde destacaba por sobre los demás por sus buenas jugadas y las cantidades enormes de goles que metía cada vez que pisaba la cancha de los estadios universitarios. 

			Es un novio maravilloso y muy apuesto. Es dos años mayor que yo, tiene veintidos. Frankie es de ese perfil de chico que obtiene el papel protagónico en las películas de adolescentes, mide un metro y ochenta y cinco centímetros, de cabello rubio ondulado, corto pero alborotado, unos hermosos ojos azules y un cuerpo fornido gracias a sus arduos entrenamientos. Su sonrisa, en definitiva, era lo que me había enamorado de él.

			A pesar de ser algo hiperactivo y muy escandaloso, lo pasábamos bien juntos. Jugábamos videojuegos, salíamos a comer comida chatarra, íbamos a la playa y hacíamos todas esas cosas que hacen los novios. Pero lo mejor de todo: el sexo. En estos casi dos años juntos hemos descubierto nuestra sexualidad, a veces visitamos el sex shop de la ciudad y compramos ciertos aceites, juegos dinámicos y juguetes que nos hacen más didáctica las artes amatorias. Por ende, ya no tenía pudor, me podía mostrar desnuda ante él sin sentir inseguridades, habíamos descubierto juntos nuestros fetiches, partes erógenas y gustos sexuales. No éramos sadomasoquistas o algo por el estilo, sólo éramos dos recientes adultos jóvenes descubriendo el mundo de la sexualidad responsable.

			Además de tener un novio increíble, tengo una mejor amiga, un tanto excéntrica, narcisista, ególatra, estrafalaria e incluso me atrevería decir loca. Ella es Simone Roy, hija de una supermodelo muy reconocida, quien apareció en diversas portadas de revistas, desfiló por grandes pasarelas alrededor del mundo e incluso formó parte de las modelos de Victoria Secret. Por lo que Simone heredó gran parte de la genética de Dominic Leroy, es altísima, largo pelo rubio platinado y unos ojazos azules profundos. Mi amiga es realmente hermosa. Pero, ¿por qué está en la universidad y no desfilando por las grandes pasarelas? Simple: Simone no soporta las dietas extremas, ni mucho menos llevar una agenda tan apretada como la de su progenitora. Ella creció mirando el trabajo de su madre en primera fila, sabe los grandes sacrificios que debe pasar para mantener una carrera exitosa dentro del modelaje, por lo que decidió dedicarse a la moda y la confección de elegantísimas piezas de ropa. 

			Cuando la conocí, me pareció la chica más pesada, pedante y superficial del mundo entero. Nos odiábamos un poquito, en las fiestas no nos tomábamos en cuenta y nos dedicábamos algún que otro comentario sarcástico. Pero con el paso del tiempo empezamos a conocernos mucho mejor, por lo que nos dimos cuenta que teníamos más de algún interés en común.

			Dominic le alquiló un departamento a su hija cerca de la universidad, ya que, obviamente, Simone necesitaba su espacio personal, evitando las residenciales universitarias, pero al poco tiempo, mi rubia amiga no soportó la soledad, por lo que poco a poco empezó a tener crisis de pánico y de angustia. Una tarde me comentó sobre su problema. Al sentirse tan sola en su piso, no tenía con quien conversar ni quien le hiciera compañía. Su mamá vivía en Francia, por lo que de verdad el estar sola la estaba afectando. Así que sin mucho blablá me propuso compartir su piso. Yo acepté encantada.

			Vivir con una persona como Simone me ayudaba a alegrar mis días, además que ya no tendría que compartir habitación, ni mucho menos el baño, en la residencia universitaria, en cambio el piso de mi ahora mejor amiga contaba con cuatro habitaciones y tres baños. Sí, tres baños solo para Simone. La cocina era de estilo americano, de color blanco y superficies de mármol, el salón también era de color blanco, pero con detalles amarillos, como el sillón, cortinas y alfombra. Contaba con un gran televisor y un equipo de música espectacular. A veces, cuando nos emborrachábamos, solíamos cantar karaoke a todo pulmón, nos ganamos el odio de algunos vecinos, pero no nos importaba. El comedor contaba con una mesa blanca cuadrada y seis sillas de tapiz amarillo. Sí, Simone tiene una obsesión con el amarillo, dice que le trae buena suerte. 

			El lugar es increíblemente hermoso, nunca pensé que compartiría piso con la hija de una supermodelo de talla mundial. Dominic, al saber que viviría con su hija, aceptó encantada, nada mejor que una tranquila estudiante de arquitectura, ayudaría a la soledad de su hija y sobre todo bajarle las revoluciones. No te imaginas todas las locuras que hemos hecho desde cuando empezamos a vivir juntas, en mi defensa, ella es quien siempre me lleva a comentarlas.

			Simone me hacía la vida más llevadera, me reía de sus constantes ocurrencias, solíamos beber unas cervezas o una copa de vino de vez en cuando, me obligaba ir a las fiestas e involucrarme con más estudiantes de la universidad. Gracias a eso, formo parte de un grupo de buenos amigos, en donde se encuentran Helena y Connor Sullivan, hijos del primer ministro del país. Helena es tímida e insegura, tiene diecinueve años y estudia derecho, es tan pálida como la porcelana, tiene un cabello negro hermoso y unos ojos pardos impresionantes, es toda una princesa, delicada y muy educada. Por otro lado, su hermano Connor es muy parecido a su hermana menor, pero es serio y tiene actitudes muy aristocráticas para tener veintidós años, es la viva imagen de su padre, por lo que su carrera va muy acorde a su personalidad. Su hermana detesta la abogacía, pero cómo su padre tiene un cargo político tan importante, la obligó a estudiar leyes, pretendiendo que sus dos hijos sigan su camino en la política del país.

			Por otro lado tenemos a Benjamin, Levi y Thomas, chicos que conforman nuestro grupo de amigos. Juntos lo pasamos increíble, hemos vivido experiencias inimaginables, son algo alocados, pero buenas personas. Si bien todos ellos vienen de familias importantes y adineradas, nunca me han hecho sentir menos. Siempre me integran en sus escapadas de fin de semana, fiestas y reuniones. ¿Qué les puedo decir? Tengo una vida perfecta, soy feliz, estoy rodeada de gente que me ama y me aprecia, estudio una carrera en la universidad más importante del país y además, tengo un novio maravilloso que lo amo profundamente. 

			—No me digas que trajiste más cajas con libros este año, joder Abby. ¿Más basura romántica? qué aburrido —me reclama Simone al verme organizar mi habitación.

			Nos encontrábamos desempacando nuestras cosas, acabábamos de llegar de las vacaciones de verano, Simone llegó desde Francia y yo desde la ciudad donde viven mis padres, que quedaba al otro lado del país. Papá me había enviado un par de cajas con algunos de sus viejos libros de arquitectura y otros nuevos, que me ayudarían en mis estudios en este semestre. Además de un par de novelas que había disfrutado en el verano y que deseaba volver a leer en algún punto del año.

			—Qué pesada, Simone, de vez en cuando deberías hacerte amiga de un libro y leer, te hace muy bien para expandir esa sucia mente que tienes —le comento con burla. Ella me mira con falsa indignación.

			—¿Para qué leer? si siempre hay una película que te lo resume todo en menos de dos horas.

			Burlescamente le muestro mi lengua y ella también, por lo que reímos como dos locas. Sí, lo acepto. Podemos llegar a ser bastante infantiles. 

			De pronto, el móvil suena anunciando un mensaje, me apresuro en tomarlo, ya que sé de quién se trata. 

			F: ¿Ya llegaste a casa, Gatita?

			Sonrío al ver que se trata de mi novio, Simone hace gestos de burlas al verme tan feliz, tecleando rápidamente una respuesta para él.

			A: Llegué muy temprano por la mañana. ¿Cúando llegas? Estoy ansiosa de verte, te he extrañado un montón. 

			F: Mañana por la noche ya estaré instalado. Por cierto, no llegaré solo 

			Frankie suele pasar los meses de vacaciones de verano en casa de uno de sus mejores amigos en Estados Unidos, es segunda vez que nos alejamos por tanto tiempo. Este año, me había invitado a ir con él, pero mis padres no me lo permitieron, puesto que todo el dinero iba en pro de mis estudios y que, además, no veían correcto que me fuera tanto tiempo con mi novio fuera del país. 

			A: ¿No? ¿Con quién llegas?

			F: Mi amigo Axel, viene a cursar su último año en nuestra universidad. ¡Ya quiero que lo conozcas!

			La verdad, no me entusiasma mucho. Frankie y los chicos suelen hablar de él de vez en cuando, he escuchado que es algo serio y muy pesado con la gente. Por curiosidad, he tratado de buscarlo en redes sociales, ya que quería ver con quien pasa las vacaciones de verano mi novio, pero siempre toda su información estaba bloqueada y solo sus amigos podían ver sus cosas, busqué fotos de él y de Frankie, pero no había nada. Ni siquiera podía agregarlo a mis contactos, ya que no contaba con el botón de solicitud activado. El chico era todo un misterio. 

			A: Qué bien, me alegro por ti 

			F: Es un hijo de perra, pero con el tiempo te caerá bien.

			Sigo enviando mensajes con mi novio mientras escucho música y organizo mi habitación, estaba haciendo el mejor de los esfuerzos para mantener mi dormitorio de la forma más linda y cómoda posible. Esta habitación representaba lo que siempre quise desde niña: grandes ventanales con vistas al mar, pintada de un tono pastel verde menta, contaba con un walk in closet pequeño (realmente pequeño a comparación del de Simone, quien estaba en la habitación principal), un estante de libros, una cómoda butaca de color rosa y mi blanco escritorio. En el centro estaba una mullida alfombra, también de color rosa y en un rincón, mi cama con un femenino cobertor de flores primaverales. No era un habitación tan grande como las del resto del piso, pero se había robado mi corazón al tener semejante vista hacia la playa.

			Por unos segundos quedo pegada mirando un rincón de mi habitación, donde tengo un montón de recuerdos y fotos Polaroid con mis amigos, desde paseos, fiestas y estancias cotidianas en los jardines de la universidad. Estoy muy feliz de iniciar un nuevo año académico, deseo con el alma que este año sea increíble, que pueda pasar todas mis materias con buenas calificaciones, poder ir a las fiestas con mis amigos y disfrutar todo el tiempo posible con Frankie antes que culmine sus estudios. 

			Luego de un rato y al ver que Simone no había hecho ni el más mínimo esfuerzo de preocuparse de la cena de esta noche, decido ordenar pizza. Estamos cenando sentadas en la alfombra en frente del televisor, que no prestamos mucha atención, ya que nos estábamos mostrando algunas fotos del verano, indagábamos en los perfiles de nuestros amigos para confirmar algunas teorías de mi loca amiga, respecto a posibles romances y conflictos que tuvieron que haber pasado durante los últimos casi tres meses.

			—¡Que alguien le diga a Helena que deje de usar trajes de baño de abuela! tiene un cuerpo espectacular, no entiendo cómo no puede usar bikinis como las demás.

			Simone se había cruzado con una foto de nuestra amiga, quien estaba sentada, mirando el mar desde un yate privado. Con sus diesinueve años, aún seguía teniendo ese aura de inocencia e infantilidad.

			—Déjala en paz, de seguro se debe sentir muy cómoda con eso puesto —le respondo, sin ánimos de iniciar una discusión de moda y últimas tendencias.

			—Debo ser sincera contigo, Abby, hay algo de Helena que no me puede gustar. Nunca me he fiado de la gente tímida, por más que sea la protegida de los chicos, hay algo que no me cuadra.

			Helena, al ser la hermana menor de Connor, conocía a los chicos desde muy pequeña, por lo que solían cuidarla más de la cuenta, como si se tratase de una pequeña niña. A Simone le molestaba mucho aquel trato ya que, según ella, Helena se aprovechaba de su protección para actuar como una niña tímida e inocente, temiendo siempre afrontar el mundo real, reafirmando su teoría con la típica frase: «Las calladitas son las peores».

			—Ya basta con tus teorías conspirativas, es tímida y ya. Nada del otro mundo.

			—Lo digo en serio, trato, trato y sigo tratando de poder enganchar amistad con ella, pero no puedo. No es posible que una chica que viene de la familia Sullivan sea tan… estúpidamente tímida.

			—No todos pueden contar con tu exorbitante personalidad, a mí me agrada. 

			Muerdo un trozo de pizza mientras deslizo con mi dedo la pantalla táctil de mi móvil para seguir viendo que otras novedades hay.

			—Un momento… mira.

			Simone me muestra su móvil para ver una fotografía donde se encuentran Connor, Frankie y otro chico que no conozco, posando animadamente alzando con sus manos botellas de cervezas. Era el mismo lugar donde Helena se había sacado la foto que había visto segundos atrás.

			—No me dijiste que los chicos se iban a encontrar en Miami.

			—No lo sabía, Frankie nunca me lo comentó —me causó extrañeza. Mi novio siempre suele contarme de todo lo que hacía en sus vacaciones, pero nunca me dijo que se había encontrado con nuestros amigos en ese lugar. Pero no es algo que me rompa la cabeza pensando, Simone en cambio, está realizando una investigación exhaustiva del acontecimiento, suele ser un poco exagerada para sus cosas.

			Mi móvil suena y es Frankie, que me llama a través de videollamada. Voy hacia mi habitación para tener más privacidad mientras Simone me amenaza con comerse mi parte de la pizza, pero no me importa. Sonrío feliz y me apuro en contestar.

			—Hola, Gatita, ¿cómo estás? —me pregunta mi apuesto novio. Está sobre la cama con su torso desnudo y unas pequeñas gotas de agua caen por su cabello.

			—Bien, estoy algo cansada. Pero debo apresurarme en ordenar todas mis cosas antes del lunes.

			Con Frankie hablamos de cosas cotidianas, me comenta que en un rato más saldrá con su amigo Axel y el hermano mayor de este a una fiesta para despedir el verano. 

			—No sabes lo ansioso que estoy por verte. Este año lo vamos a pasar de lujo, Axel tiene un as bajo la manga para divertirse —me dice muy alegre, moviendo sus cejas.

			—¿A qué te refieres? —pregunto extrañada.

			—¿Recuerdas que te comenté que había ido a un festival de fiesta electrónica? 

			—Sí…

			—Ese día Axel llevó un par de ácidos que me hicieron alucinar como nunca, fue un viaje increíble…

			—Nunca me habías comentado de eso —lo miro con desconfianza. 

			No soy una santurrona moralista que se espanta por los excesos de la gente. Mis amigos, al tener mucho dinero, tienen el acceso a comprar lo que quieran, especialmente cosas que los ayudan a intensificar sus sensaciones y estados de ánimo en las fiestas. Sí, te estoy hablando de drogas. Era normal que en las fiestas universitarias rondara la marihuana, el LSD, la cocaína, pastillas varias e incluso la heroína. No te voy a mentir, he probado algunas de ellas de curiosa, pero nada más, temo quedar atrapada en ese nefasto mundillo, por lo que las evito con el temor de quedar tonta o no poder rendir en mis estudios como quisiese. Los chicos suelen ofrecerme, pero me niego. Es más, suelo reprocharles a veces su consumo esporádico.

			—No me digas que has consumido drogas en tus vacaciones, Frankie. Me prometiste que no lo harías.

			Él me mira un poco nervioso, se le escapó ese pequeño detalle que sabía que me podía molestar. Como era el capitán del equipo de fútbol, debía cuidarse de los excesos y alejarse de esas cosas perjudiciales para su salud.

			Que mis amigos consumieran drogas a mí me daba exactamente lo mismo, había tratado en un par de ocasiones de hacerles entrar en razón, pero se burlaban de mí, diciéndome aguafiestas, aburrida y un sin fin de adjetivos similares. No lograba entender cómo chicos con vidas tan resultas como ellos, podían caer en esa estupidez. No son drogadictos, estamos de acuerdo en eso, pero su consumo se iba intensificando cada vez más al paso de los años y mi influenciable novio caía con ellos, así que trataba siempre de aconsejarlo que las evitara, por que si su entrenador descubría que en su cuerpo había indicios de consumo, lo más seguro es que lo podrían expulsar del equipo. 

			—Diablos, lo sé, Gatita. Pero es inevitable cuando estás en una fiesta electrónica en las playas de Miami… No te enojes, solo fueron un par de veces en dos meses, no es para tanto —me dice de esa forma tan relajada que lo caracteriza. 

			—Muy bien, pero eso no quita que esté enojada contigo —le digo seriamente, él me muestra esa hermosa sonrisa que tanto amo y me dice de una forma coqueta:

			—Aún quedan un par de horas para irme de fiesta. ¿Qué te parece si tú y yo jugamos un rato?

			Mi semblante cambia rápidamente. En las vacaciones de verano del año pasado fue la primera vez que pasamos tanto tiempo separados, por lo que descubrimos lo entretenido que puede llegar a ser contactarnos por videollamada.

			Solía llamarlo por las noches desde mi habitación en casa de mis padres, estando completamente desnuda. Hacíamos un par de eróticos juegos y nos divertíamos al notar cómo nos necesitábamos. Este año, al separarnos nuevamente, volvimos a las andanzas, pero esta vez ocupando algunos de los juguetes que habíamos comprado juntos. ¡Hey! sé lo que estás pensando. Puedo parecer una buena chica, algo nerd y aburrida, pero eso no quiere decir que lo sea en todos los ámbitos de mi vida. 

			El lunes siguiente daba inicio al primer semestre académico y estaba más que preparada. Iba feliz por las calles que daban a la Universidad, mientras bebía de mi café latte, que había comprado en mi cafetería favorita, escuchaba la canción Cover Me, de Bruce Springsteen, estaba ansiosa de poder ver nuevamente a todos mis amigos y a Frankie, tenía el presentimiento de que este año sería fantástico. 

			Suspiro y miro al cielo al recordar a mis padres, no me acostumbraba a vivir tan lejos de ellos, detestaba que la nostalgia de apoderara de mí, pero ahora sé controlarlo, ya que en mi primer año lloraba con tan solo ver una foto de ellos. Salgo rápidamente de la nostalgia al sentir la vibración del móvil notificando un nuevo mensaje.

			F: Que tengas un excelente inicio de semestre, nos vemos en la tarde. Te amo.

			Sonrío por las palabras de Frankie. Llegó ayer por la noche a su casa desde Estados Unidos, tenía todas las intenciones de visitarlo, pero quise darle espacio, ya que atravesar el continente y, sumándole el cambio de horario, debió haber llegado exhausto. 

			El día empezó relajado. Por ser la primera semana de clases no nos exigen tanto, pero de igual forma ya tenía unos apuntes que revisaría en la semana para empezar a enfocar los puntos que debo estudiar. Saludé a mis amigos más cercanos de la carrera, hablamos un momento de lo que hicimos en las vacaciones para luego irnos a tomar un café. Las horas siguientes fueron más tranquilas, de vez en cuando echaba un vistazo al móvil para ver cuánto faltaba para que el día finalizara. Ya quería ver a mi novio, quien se había comprometido en ir a buscarme el día de hoy para salir a comer juntos. 

			Al salir del campus, Frankie me estaba esperando en el estacionamiento, junto a su deportivo de color rojo, único en su modelo. Corro hacia él y nos saludamos dándonos un apasionado beso y un fuerte abrazo.

			—Te extrañé, Gatita —dice mientras me da un tierno beso en la frente.

			—Yo también, amor, las vacaciones se hicieron eternas sin ti. Incluso me aburrí un poco —le digo mientras hago un puchero.

			—Y yo a ti, contaba los días para volver a verte —vuelvo a besarlo. Lo había extrañado con mi vida. Acto seguido, me toma de la mano y me lleva hasta el maletero del auto, me fijo en lo atractivo que se encontraba, llevaba unos jeans azules ajustados, una playera de efecto psicodélico sin mangas, unas Vans negras y sus lentes de sol. Joder, pero qué guapo. 

			Entre besos y risas abre el maletero, sacando de él una gran bolsa de color rosa, llena de obsequios para mí. 

			—Obviamente, debía traerle regalos a mi hermosa novia. Me hubiese gustado haberte traído más cosas, pero el bastardo de Axel se molestaba cada vez que veía algo que me recordara a ti —frunce el ceño, molesto. Me causa un poco de gracia, así que le doy un tierno beso en su mejilla en forma de agradecimiento.

			—Gracias por tus regalos. Te amo mucho.

			Abro la bolsa y empiezo a sacar todas las cosas que había en su interior. Veo que me ha traído un montón de golosinas y chocolates, sabe que cada vez que estudio necesito algo dulce para concentrarme. Río al sacar una hermosa playera blanca, tres tallas más grande de lo que suelo ocupar, con la típica frase «I love New York». Estoy muy feliz al ver que me ha comprado una trilogía de libros que tanto añoraba, una agenda, lápices y más chucherías de las que me encantan. De pronto, me fijo que en el fondo de la bolsa venía una cajita azul alargada, la tomo en mis manos y la abro. Era un hermoso reloj de plata con algunas incrustaciones de diamantes, de marca Swarovski, muy sencillo. 

			—¡Es hermoso, Frankie! Me encanta, gracias.

			Lo vuelvo abrazar efusivamente, dándole un montón de besos en todo su rostro. Le entrego el hermoso reloj a Frankie, quien lo configura a la hora exacta y me ayuda a colocármelo en mi muñeca derecha. Sonrío feliz, de verdad me han encantado sus obsequios. 

			Dejo mi bolso y los regalos en el maletero del auto y me subo con mi novio a su rojo deportivo. Frankie enciende el motor para ponernos en marcha, apoyo mi cabeza en su hombro, mientras vamos por el camino que da hacia la playa. Estoy tan feliz de tenerlo nuevamente a mi lado, prometo que para nuestras próximas vacaciones lo pasaré junto a él, ya que no sé si sería capaz de pasar tanto tiempo sin él. 

			Llegamos a un restaurante a comer hamburguesas al estilo americano, reía por las constantes tonteras y comentarios que hacía mi hiperactivo novio, me contó sobre su estadía con su ‘amargado’ amigo, las fiestas que asistió y los lugares que visitó, estaba atenta a sus palabras, ya que suele ser muy gracioso en la forma en la que relata sus aventuras.

			Al terminar de comer, fuimos a pasear un rato por la playa, le contaba sobre mis días de verano en casa de mis padres, a pesar de que fue un tanto aburrido, no dejaba de llenarme el alma todo lo que ellos hacían para mantenerme entretenida. Luego de nuestra entretenida salida, nos dirigimos a mi departamento para pasar la tarde. Me quiso llevar al suyo, pero lo está compartiendo ahora con su amigo Axel y la verdad, necesito estar a solas un momento con él. Ustedes entenderán que dos meses sin vernos, el cuerpo empieza a extrañar ciertas atenciones.

			Al llegar, no hacemos más que cerrar la puerta para que Frankie me bese con pasión, yo le correspondo de la misma manera hasta avanzar a tropezones a mi habitación. Nos recostamos en mi cama, él se quita su playera para colocarse sobre mí. Nos besamos y acariciamos, poco a poco empieza a subir la temperatura, nos hace falta el aire. Frankie quita mi playera junto con mi brasier, cuando está por meter su mano entre mis piernas, suena su móvil. No le presta atención dado que está concentrado en mi cuerpo. Vuelven a llamar, mi apasionado novio suelta un par de maldiciones mientras tiene uno de mis pezones entre sus labios.

			—Deberías contestar, Frankie… debe ser importante.

			Las palabras suenan más como gemidos, no quiero que deje de tocarme, pero parece que la persona que lo llama necesita comunicarse urgente con él.

			—Joder.

			Frankie se incorpora para recoger su móvil, que está en el suelo cerca de la cama, lo coloca en su oído y contesta de muy mala manera.

			—Bastardo de mierda, si no te contesto es porque estoy ocupado… no puedo ahora… ¿Y cuándo sería eso? Joder… ¿no te puedes esperar hasta el fin de semana?.. Ok… pero no. 	Mi frustrado novio se queda con las palabras en la boca, ya que la persona le cortó el llamado abruptamente.

			—¿Quién era? 

			—Axel —suspira— Está ansioso por salir a divertirse con los chicos, se juntarán hoy en el departamento de Thomas —me dice mientras vuelve a tirar su móvil al piso.

			—¿Y vas a ir? —pregunto decepcionada.

			—Quizás más tarde… pero antes, tú y yo debemos ponernos al día —vuelve a abalanzarse sobre mí, seguimos con nuestros fogosos besos hasta fundirnos completamente el uno con el otro.

			Quedo relajada sobre su pecho desnudo, lo extrañaba tanto que me corrí dos veces en una hora, Frankie sabía muy bien dónde tocar. No quiero que se vaya donde sus amigos, me gustaría que se quedase toda la noche conmigo, pero sabía que los chicos lo llamarían hasta el cansancio. Me paro para ir al baño a refrescarme, tomo mi gigante playera neoyorquina y me la coloco. Al volver, Frankie sigue recostado mirando su móvil, me acerco a él y me subo a horcajadas. Le doy besos en su cuello para que me preste atención.

			—La próxima vez que viaje quiero que vengas conmigo. Sebastian, el hermano mayor de Axel, me llevó a un sex shop impresionante, tenía un montón de cosas que ni te imaginas…

			—¿Qué hacías tú en ese lugar en medio de tus vacaciones? ¿Y por qué no me trajiste algo de allí? —lo miro con falso enojo.

			—Tenía la intención de traerte toda la tienda, pero con tan solo pensar que en el aeropuerto me revisarían mi equipaje, no quería que vieran que llevo vibradores rosas conmigo —sonrío al ver su cara de espanto al contarme sobre sus intenciones, ya me lo imagino en esa situación— Sebastian me llevó a conocer el lugar, le había contado que nosotros disfrutamos de alguno de los productos que venden, así que un día fuimos y me enseñó un par de cosas que me provocaron pesadillas.

			—Joder, Frankie, detesto que hables de nuestra vida sexual —le digo molesta. Mi novio suele ser muy hablador algunas veces.

			—Tranquila, Axel y Sebastian son como mis hermanos, tenemos mucha confianza.

			—No me digas que has hablado de nuestras intimidades con ellos…

			—Solo un poco —me giro molesta, detesto que haga esa cosa con sus amigos. Es mi vida sexual, no quiero que los demás sepan lo que me gusta y lo que no.

			—Tranquila, Gatita, solo comento cosas a grandes rasgos. A veces los chicos me cuentan también sus experiencias y bueno… eso nos ayuda bastante para mejorar —dice mientras me abraza por la espalda, depositando pequeños besos en mis hombros. 

			A pesar de que estábamos muy entretenidos charlando, Frankie decidió ir donde sus amigos, tuvo todas las intenciones de quedarse, pero no me equivoqué en saber que los chicos lo molestarían hasta el cansancio para que él fuera con ellos. Nos costó separarnos, de verdad no quería que se fuera, pero me prometió que el fin de semana lo pasaríamos juntos sin que nadie nos molestase.

			Quedo en mi cama mirando la puerta por donde había desaparecido Frankie, suspiro con tristeza al pensar qué será de nosotros el próximo año, cuando él ya no asista a la universidad. Dios, lo voy a extrañar un montón. No lo puedo imaginar vestido de traje dirigiendo una empresa, es más, me causa hasta un poco de gracia. Frankie era un chico salvaje, lleno de energía y de un carisma impresionante. No le conocía ningún enemigo, tenía una facilidad enorme de hacer amigos y entablar entretenidas conversaciones. Es el chico perfecto, amable y muy preocupado, pero a veces suele ser muy influenciable gracias a sus amigos. 

			Salgo de mis pensamientos al sentir mi móvil vibrar, es un mensaje de texto de Frankie, sonrío al ver tal cariñosas palabras. 

			F: Te amo, Gatita, este fin de semana prometo ser todo tuyo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Frankie

			Iba manejando por las calles de la ciudad, debía ir a buscar a Axel a casa de no sé quién, lo más seguro es que debía estar en casa de alguna chica ‘pasando el tiempo’. Este idiota era un patán con todas sus letras, le gustaba divertirse y sobre todo meterse bajo las sábanas de las chicas. Mierda, por su culpa me vi obligado a dejar a mi Gatita sola en su cama, la había extrañado tanto estos dos últimos meses que ya tenía agotado a Axel por mi insistencia en llegar pronto a casa.

			Un sentimiento de culpabilidad atraviesa mi pecho, había cometido un par de errores que no quería que Abby se enterara. No quería que nadie arruinara nuestro último año juntos. La amaba con todas mis fuerzas y no me quería alejar de ella. Este verano nos descontrolamos más de lo normal, sabíamos que esta sería la última vez que podríamos ser libres y hacer lo que quisiéramos. 

			Estaciono mi coche en la calle que me había dicho Axel y espero a que aparezca. Mientras, le envío un par de mensajes algo subidos de tono a mi sexy novia. Ella, en respuesta, me envía unas fotos acostada sobre su cama, usando la playera que le había comprado de New York. Que le quedara tan grande me causaba gracia, pero de todas formas se veía tan hermosa como siempre. Veía una y otra vez las fotos de mi chica, hasta que siento que abren la puerta del copiloto. Axel entra con una gran sonrisa en sus labios, llevaba el pelo húmedo como si hubiese salido recién de la ducha.

			—¿Por qué tardaste tanto? —dice algo molesto.

			—Se suponía que iba a pasar la tarde con Abby, hasta que nos interrumpiste.

			—¿Qué tanto miras? —pregunta curioso, al ver que trataba de esconder la pantalla de mi móvil. En un rápido movimiento me quita el aparato, entre empujones y manotazos trato de volver a quitárselo, pero el muy bastardo no me deja. Me tiene sujetado de un hombro para mantenerme alejado, mientras ve las fotos de Abby.

			—Esta niña te tiene tonto. Definitivamente hay chicas mucho más atractivas que ella —dice burlesco, le quito el móvil y lo guardo en mi bolsillo. Siempre es lo mismo, suele decirme que es una chica muy simplona para mí y la verdad, no lo veo así.

			Iba a cumplir dos años de noviazgo con Abby White, la chica más inteligente y hermosa que he conocido en la vida. Desde el primer momento en que mi balón de fútbol accidentalmente chocara en medio de su frente, me sentí inmediatamente atraído a ella. ¿Y cómo no estarlo? Sí, era esa clase de chica que naturalmente es hermosa, tiene unos ojos cafés muy claritos, al borde de ser miel, su largo cabello, levemente rizado, lo llevaba siempre alborotado al ritmo del viento, sus gruesos labios los amo como no tienen idea. Es delgada, pero con unas curvas de infarto, su trasero me volvía loco y sus pechos se amoldaban a la perfección entre mis dedos. A pesar de no ser muy alta siempre destacaba de las demás chicas. Su belleza era una cosa, pero su personalidad e inteligencia hicieron que cayera rendido a sus pies. 

			Me costó un poco que saliera conmigo, en general siempre que invitaba a una chica a salir, estas aceptaban de inmediato y, por qué no decirlo, caían a mi cama como abejas a la miel. Pero Abby no, salí con ella un par de meses para recién poder darle un beso. En un principio, me contestaba cortante y no me quería agregar a la redes sociales, pero le insistí tanto que finalmente aceptó. Nuestras citas eran extrañas y fuera de lo común. Debo admitir que a veces no entendía de lo que ella me hablaba, siempre mencionaba sus estudios de arquitectura y curiosidades del mundo de la música de las que no tenía ni puta idea, pero no me importaba, la miraba como un baboso al ver cómo se expresaba. El movimiento de sus largas pestañas y el de sus sensuales labios me mantenían enfocado en ella.

			Cuando les conté a los chicos que estaba saliendo con una estudiante de arquitectura, se burlaron de mí, nadie podía entender cómo una chica tan inteligente como Abby se había fijado en un cavernícola como yo. No teníamos gustos en común, ni en la comida, ni en la música, ni en los hobbys, pero de cierta forma nos complementábamos a la perfección. Era algo inocente y me encantaba, siempre caía en mis bromas o gritaba del susto cada vez que la espantaba en medio de la universidad, incluso una vez la sorprendí en la biblioteca, gritó tan fuerte que nos prohibieron la entrada durante un mes. Y claro, también recibí un castigo por su parte al prohibirme tener sexo con ella durante ese tiempo, pero la muy desgraciada me torturaba enviándome sugerentes fotografías.

			Pero al final del día, mi novia siempre trataba de seguirme el ritmo en los deportes, escuchaba atentamente cada vez que le hablaba de videojuegos (aunque no entendiera nada) y se reía de mis bromas en vez de molestarse. Para finalmente acabar el día indagando en nuestros cuerpos y conociendo nuestros más bajos instintos. Amaba ver la expresión de su rostro estando concentrada, ensimismada en sus raros libros de arquitectura, el sonido de su risa me llenaba de felicidad y sus besos me volvían loco. Sí, estaba locamente enamorado de Abby White. 

			—Me ha robado el corazón, amigo, esa chica lo es todo para mí.

			—Hmp, sí claro. ¿Ya le contaste sobre tus vacaciones y en la fiesta donde tú…

			—Mierda, no, Axel. Abby no lo tiene que saber nunca, solo fue un maldito error. 

			—Vaya, qué manera de amar la tuya.

			Axel me tiene harto con sus comentarios, sabe perfectamente que pasé días lamentándome por lo sucedido.

			—Ya déjalo, no tienes ni puta idea de lo que es el amor. Es momento de que busques a una chica con la cual estar. No puedes pasar toda la vida follándolas y dejándolas con el corazón partido en dos. Es momento de crecer.

			Entro por la carretera y acelero más de lo normal para llegar pronto a casa de Thomas.

			—Quizás tengas razón.

			Abro los ojos sorprendido, no puedo creer que el maldito bastardo de Axel Smith me esté dando el punto.

			— Puede ser que un día de estos conozca al amor de mi vida…

			Le pego un codazo, ya que sé que se está burlando de mí. A veces trato de hablarle del amor y los beneficios de tener una novia, nunca pensé que llegaría a decir cosas tan cursis, pero el amor nos cambia. Me gustaría ver a mi amigo sentando cabeza y alejándose de todo aquello que le hace mal, pero Axel solía ser muy reservado para algunas cosas, omitiendo gran parte de lo que hacía en su vida.

			Llegamos al departamento de mi amigo Thomas, allí se encontraban Connor, Benjamin y Levi, los cuales me recibieron entre burlas y gritos por la tardanza. Solo me dedico a mirarlos molesto, no entendía por qué estaban todos reunidos un lunes por la noche, cuando habíamos organizando una fiesta para el próximo viernes, pero bueno, nunca están de más un par de cervezas y buena compañía.

			Levi me entrega una cerveza para brindar la llegada de nuestro amargado amigo Axel. Todos nosotros manteníamos una amistad de años, ya que habíamos asistido a las mismas escuelas desde que teníamos diez, por ende habíamos formado lazos de hermandad hace bastante tiempo. Pero mi mejor amigo y hermano de la vida era Axel. Lo conocía muy bien, creo ser el único, aparte de su hermano, que sabe toda su vida, pero no es un tema grato de comentar ahora.

			Estábamos bebiendo cerveza mientras que Benjamin me ofrecía un porro, reíamos al recordar viejos momentos de la infancia, estábamos muy felices de que Axel volviera nuevamente a estudiar con nosotros. Si bien todos íbamos en distintas carreras, podíamos vernos más seguido en el campus de la universidad.

			—¿Qué tontería cometieron esta vez en sus vacaciones? —pregunta Levi. 

			Levi es mi amigo y compañero de estudios, no estaría en último año sin él, ya que me ayudaba con las materias y en especial con los números. Es alto y delgado, de ojos y cabello negros, nació en Inglaterra, por lo que suele hablar raro. 

			—Joder, estas vacaciones han sido una de las mejores en mi vida. Nos la pasamos de fiesta en fiesta con Axel —comento, mirando con sorna a mi amigo. 

			Llegó un momento que el hermano mayor de Axel nos tuvo que cerrar en una habitación para no salir, mientras unos policías nos buscaban. En una de las tantas fiestas a las que habíamos asistido, nos habíamos agarrado a puñetazos con unos chicos de un bar, joder… ¡de la que nos salvamos! Samuel Smith, padre de mi amigo, tuvo que manejar de forma interna el problema para no vernos perjudicados al salir del país, ya que Axel le había roto la mandíbula a un tipo… bueno, ya sabes, cosas que pasan en las vacaciones. 

			—Frankie se entretiene mucho actualizando sus redes sociales, le gusta que el mundo se entere de sus estupideces —dice Benjamin. 

			Es un año menor que nosotros, por lo que siempre lo tratamos como a un bebé, suele destacarse por su obsesión por el porro, las drogas psicodélicas y las fiestas que hace siempre en su hogar.

			—Tú, cállate, cara de confeti.

			Siempre me río de las pecas de mi amigo, él me responde lanzándome un encendedor y yo le respondo de la misma manera. Hasta que los demás nos dicen, molestos, que nos detengamos.

			—Yo solo ocupo mis redes sociales para ver las sensuales fotos de las chicas, no estoy interesado en subir fotos de mi vida. ¡Cielos!, ¿han visto lo desinhibidas que son? Mi mano derecha ya la bauticé como Simone —ríe con sorna Levi.

			—Espero que en la fiesta del viernes trates de estar lo suficientemente sobrio para conocer al resto del grupo, Axel —dice Connor mientras enciende un cigarrillo—. Estoy ansioso de volver a probar esa maravilla —miro con preocupación a Connor… No puede ser, Axel me había prometido no traer esa mierda a la universidad.

			—¿De qué trata exactamente? —pregunta Benjamin. 

			Todos miramos atentamente a Axel, quien bebe de su lata de cerveza y fuma un cigarrillo, sonríe de lado y nos dice:

			—El regalito que les traigo es un invento mío y de mis primos, lo creamos en uno de los laboratorios de la empresa de mi familia. Todo empezó una tarde cuando estábamos en un local nocturno muy conocido de New York, charlábamos sobre las chicas, de los insinuantes que son por redes sociales y al momento de ligar con nosotros. Pero cuando nos acostamos con ellas, no son capaces de soportar una nalgada y para qué decir del sexo oral… no muchas lo hacen —rie burlesco—. Disfrutan de leer libros porno sadomasoquistas y al momento de vivir la experiencia, se cohiben.

			Es momento de explicar quién es Axel Smith. Axel proviene de una de las familias más poderosas a nivel mundial, ya que su negocio principal es la farmacéutica, teniendo en su poder varios laboratorios en donde se busca la cura para nuevas enfermedades y la fabricación de medicinas. Además, el padre de mi amigo se dedicó a la política del país, siendo hoy en día embajador en los Estados Unidos. La familia de Axel es grande, por lo que su abuelo, tíos y primos están involucrados en el funcionamiento correcto de la empresa, siendo Axel y Sebastian los herederos principales de todo por ser sanguíneamente directos a la matriarca de los Smith. 

			—Eres un cerdo —ríe Benjamin. 

			Axel le lanza una lata vacía que logra golpearlo en la frente. Soltamos un par de carcajadas mientras que mi pelirrojo amigo trata de devolverle el gesto, pero él logra esquivarlo con facilidad.

			—El asunto es que, mientras charlábamos, empezamos a imaginar cómo sería si las chicas perdieran la cabeza y se volvieran locas al momento de tener sexo, que no exista la timidez, ni inseguridades, básicamente… que se conviertan en bestias sexuales sin perder la conciencia de la situación. Todos estábamos callados escuchando atentamente, sabía perfectamente a dónde iba a parar esta historia.

			—Y bueno, mis primos en sus ratos libres comenzaron a experimentar y a jugar con algunos químicos, en resumidas palabras, llegamos a esto.

			De su bolsillo saca una pequeña bolsa con unas pastillas levemente rosas y una S en su centro.

			— Las llamamos SDS y con tan solo consumir la mitad de una, podrás sentir una gran euforia, adrenalina, calor y sobre todo… mucho placer…

			—Hombre… ¿Esto es legal? ¿Provoca algún daño?.. podríamos matar a alguien de un infarto —Levi lo mira algo escéptico. No me agrada el hecho que haya traído eso hasta aquí, en las vacaciones vi a muchos chicos bajo la influencia del SDS, con tan solo tomar la mitad de una perdían la cabeza. He consumido de todo en las locas fiestas universitarias, pero ninguna de ellas me ha hecho sentir lo mismo desde que la probé. Ese día cometí un error que me está carcomiendo por dentro y todo gracias al SDS.

			—Anoche fui a visitar a Axel con mi novia, salimos a tomarnos unos tragos en un bar —nos cuenta nuestro amigo Thomas, quien por lo general suele ser el más centrado del grupo— Al momento de irnos, Axel nos regaló una pastilla, así que con Evelyn la probamos y lo pasamos muy bien. Creo que si se lo ofreces a una chica y bajo su consentimiento acepta, no le veo nada de malo. Además, no es algo que hagas todo los días…

			—Esto es una estupidez, Axel, me prometiste que no traerías esa mierda contigo —lo miro muy serio—. Siempre has sido muy popular con las chicas, ¿qué necesidad tienes de drogarlas para tener sexo? 

			Mi amigo está hastiado de mi actitud, suelo ser la voz de su conciencia, por lo que siempre terminamos discutiendo.

			—Me aburre el sexo común, Frankie, me gusta lo cerdo, lo salvaje —todos ríen, menos yo. No me parece la forma tan despectiva en la que habla—. Si voy a tener sexo y solo en la posición del misionero, mejor me quedo en casa masturbándome. Deberías probarlo con tu novia.

			Axel me sonríe burlonamente, sabe mucho acerca de mi vida sexual y la de Abby, ya que hemos hablado del tema en un par de ocasiones, debo reconocer que en un inicio sus consejos me habían ayudado bastante, pero aún así, no pierde oportunidad de burlarse de mí.

			—No, gracias, mi vida sexual con Abby es muy buena. No tenemos necesidad de drogarnos para tener relaciones, además, a ella no le interesan esas cosas.

			Es verdad. Si bien a Abby le gusta divertirse, suele cuidar lo que consume, bebe alcohol de forma moderada, de vez en cuando hasta fuma un cigarrillo, pero nada de drogas. Es muy responsable y exigente con sus estudios. Por otro lado, solemos tener una buena química a la hora de intimar, ese área de nuestra relación está más que completa. 

			—¿Ah, sí? Pues dime, Frankie… ¿cuántas veces te ha hecho sexo oral?, ¿te has corrido en su boca?... ¿Le has hecho sexo anal?… vamos, cuéntanos. ¿Qué ha sido lo más cerdo que has hecho en la cama?

			Axel no deja su maldita sonrisa burlesca, los demás emiten sonidos de risas ahogadas.

			—Yo… ya cállate, pedazo de mierda.

			Sentía mi cara hirviendo de la vergüenza. Con Abby jugábamos mucho, pero había cosas que no le gustaba hacer y lo respeto, pero sin embargo, me gustaría hacer otras cosas con ella.

			—¿Qué sientes al probar SDS, Axel?

			Agradezco la pregunta de Benjamin, así por fin estos bastardos dejan de reírse de mí.

			—Sientes mucha adrenalina, quieres hacer todo rápido y al mismo tiempo, follas con todas las ganas y una vez que te corres… joder, es indescriptible —todos sonríen, Levi y Benjamin ya están ansiosos de probarlo.

			—Espero que no nos metas en problemas, Axel —ambos nos miramos seriamente.

			—¿Desde cuándo tan cobarde, Frankie? —ríe burlesco Levi.

			No le presto atención al estúpido inglés. Estoy concentrado en no bajar la vista ante Axel. Si bien es mi mejor amigo de la vida, sé lo autodestructivo que puede llegar a ser. Generalmente siempre busca aumentar su estado de euforia con drogas, he tratado de hablar con él sobre su casi constante consumo, pero él me dice que lo tiene bajo control. Le va muy bien en sus estudios de abogacía, nunca ha reprobado una materia, pero de igual forma, mi amigo me preocupa.

			—Espero que te comportes, Axel, como también todos ustedes, tracalada de drogadictos —dice Thomas, mirándonos seriamente a todos—. No quiero tener a la familia Smith limpiando tus mierdas. Te conocemos muy bien y sé todas las estupideces que están cruzando por tu mente al haber venido vivir aquí sin tu familia. ¿Te quieres drogar? Está bien, es asunto tuyo, pero no involucres a gente inocente sólo por diversión.

			Mi amigo suena algo severo. Está bien que ponga las cartas sobre la mesa. Él también conoce muy bien a Axel, sabe de lo que es capaz de hacer para solo divertirse.

			—¿Con qué moral, Thomas? Si fuiste el primero en llegar a mí para probarla —ríe Axel. No deja esa actitud tan prepotente que lo caracteriza.

			—Tengo la suficiente autonomía para aceptar o no drogas, sé que no quedaré metido en ese mundo, porque tengo una meta muy clara en la vida y a una novia a la cual amo y respeto mucho. Deberías probar a tener una vida normal, Axel, no te haría mal. Al final el único que se está destruyendo con todas esas cosas eres tú mismo.

			Escuchaba atentamente, mientras miraba la reacción de Axel, quien solo se limitaba a restarle importancia a sus palabras.

			La noche siguió su curso, cambiamos de tema y seguimos bebiendo. Realmente estaba feliz que estuviéramos nuevamente los cinco reunidos pero, ¿habrá sido una buena idea que Axel haya regresado a su ciudad natal? Estar aquí solo le va a dar la oportunidad de hacer lo él que quiera, ya que no va a tener a su padre controlándolo todo el tiempo, ni a Sebastian, quien suele aconsejarlo y protegerlo de todo y de todos.

			A nadie de la familia Smith le era grato volver aquí, más aún cuando seguía rondando por sus cabezas aquello que tanto los atormentaba y que habían evitado por años volver a enfrentar, pero como siempre ahí iba a estar yo, acompañando a mi mejor amigo en todo lo que él necesitara.

		

	
		
			Capítulo 3

			Abby 

			Increíblemente, la semana había pasado rapidísimo, en un abrir y cerrar de ojos ya era viernes y, como de costumbre, necesitaba un café un tanto cargado para enfrentar la tarde. Qué ganas que ya se acabe el día y poder ir a casa a relajarme un par de horas, para luego repasar las materias y así tener un fin desemana sin responsabilidades junto a Frankie. 

			Al salir de uno de los salones, camino hacia la cafetería, hasta que, de pronto, veo a una chillona chica rubia gritando mi nombre, giro para ver a mi amiga Simone pisando fuertemente con sus altísimos tacones, todo el mundo la miraba por lo escandalosa que es.

			—Dime que vendrás a la fiesta en casa de Connor y Helena —dice al momento de colocarse a mi lado. La miro con cansancio, ya que le había dicho no toda la semana.

			—No, Simone, tengo mucho que estudiar. Frankie me dijo que las podía pasar a recoger para llevarlas a la fiesta.

			Simone invitó a Helena a nuestro departamento después de clases, para ayudarla en su maquillaje y peinado, mi rubia amiga estaba empeñada en buscarle un novio a la tímida Helena, ya que se preguntaba constantemente cómo una chica tan hermosa, educada y de buena familia podía estar soltera. 

			—¡Eres bastante tonta si no vas! Hasta Helena está entusiasmada de que la ayude a prepararse para la fiesta. ¿No te das cuenta de que estás perdiendo la mejor etapa de tu vida? en donde lo podríamos pasar fantásticamente, pero tú lo desperdicias por estar estudiando —mira mi libro, que llevo en mis brazos.

			—Dios, no más ruinas antiguas —suspira agotada.

			—No creo que estudiar sea una pérdida de tiempo, Simone, es solo que se vienen muchas evaluaciones donde de verdad debo sobresalir, necesito todos los puntos necesarios para mantener la beca.

			—Abby, eres lo suficientemente inteligente como para dejar de estudiar por una noche. además —me toma del brazo y camina muy apegada a mí.

			—Thomas me contó que hoy llevarán un nuevo dulce que es muy famoso en Estados Unidos y creo que es fantástico —me susurra muy bajito para que sólo yo la escuche.

			—¡¿Estas loca?! Si tu madre se entera de que estás consumiendo drogas de nuevo, te devuelve a casa en un segundo… no hagas las tonteras que hacen los chicos, Simone, no hay necesidad de probar esas cosas.

			Vaya, mi amiga me supera, ya me estaba cansando de siempre cuidar a Simone. Cuando se le pasaba la mano con su consumo, era yo quien recogía su cabello cuando ella vomitaba y la debía llevar a rastras a nuestro departamento, arruinándome la noche por completo.

			—Además, ¿cómo es eso de que Thomas está en medio en asuntos de drogas?

			Mi rubia amiga hace un gesto, mirando hacia el cielo con actitud aburrida.

			—Resulta, santa Abby, que el chico que transfirieron desde Estados Unidos… es amigo de los chicos… Axel… mmm… no recuerdo su apellido.

			—Smith.

			—¡Sí, eso! La cosa que Axel trajo unas pastillas, que están de full moda en Estados Unidos, con tan solo la mitad de una y ¡Fuaaaaa! Explotas —dice, haciendo un gesto muy expresivo con sus manos.

			—Qué entretenido, droguémonos y explotemos —le respondo sarcástica. 

			A Simone le gusta ser el centro de atención y si debe consumir algo que sea exclusivo y de moda, créanme que ella lo va hacer.

			—Abby, te estás volviendo una vieja de mierda. Thomas me dijo que la sensación de euforia que provoca no consigues ni con cocaína, éxtasis ni anfetaminas. ¡Dios, necesito probarlo! —exclama emocionada, la miro molesta.

			—Bueno, en resumen de la historia, Axel trajo unas cuantas y creo que va a llevar a la fiesta para celebrar su regreso.

			—¡Oh, pero qué maravilla! Un amigo muy querido de los chicos trae una droga ilícita que todos mueren por probar ¡yupi! 

			¿Entendieron mi sarcasmo? —Espero que a Frankie no se le ocurra hacer estupideces esta noche.

			—¿Sabes? Consumir una vez no te hace drogadicta. Además, te recuerdo aquella vez que probamos el LSD, por ese entonces no estabas tan reacia en experimentar nuevas sensaciones —joder, recuerdo ese día como si fuese ayer. Aluciné como nunca en mi vida, en un principio me lo pasé bien, estaba pegada mirando cómo mi cigarrillo se consumía lentamente, a mi alrededor todo parecía más llamativo y alucinante, podía ver figuras distorsionadas que me provocaban risa y para qué decir de la música, juraba que podía oler las canciones que sonaban por la radio… hasta que me empecé a desesperar al notar que el efecto no pasaba. Esa tarde llegó Frankie a socorrerme, ya que de verdad sentía que me estaba muriendo del susto

			—Si no lo quieres hacer, está bien… pero, amiga, te quiero en casa de Helena esta noche —mira su reloj y exclama—, ¡Dios!, se me hace tarde para la próxima clase, piénsalo. Después te vas a arrepentir.

			—No, Simone, y fin de la discusión.

			Molesta, empiezo a caminar hacia la cafetería.

			—¡Realmente te has convertido en una vieja de mierda! 

			Mi amiga habla lo suficientemente fuerte para escucharla, me giro un poco y le muestro el hermoso anillo que traigo en el dedo del medio.

			Me preocupaba mucho lo que podía pasar esta noche, no lo sé, pero tengo un mal presentimiento. Los chicos a veces suelen llevar alucinógenos y/o estimulantes para realzar el entusiasmo a niveles alocados, a tal punto de ver cómo mezclan antidepresivos con alcohol e incluso algunas chicas encerradas en los baños, inhalando disimuladamente quién sabe qué cosa. Nadie de mi círculo cercano ha caído en la drogadicción misma, pero sí he visto a gente perder la cabeza por algún gramo de equis droga. 

			Simone me afligía con su consumo esporádico, no me parece que ella se meta esas cosas en el cuerpo. Los demás la veían como la chica cool, rebelde, segura de sí misma que hace lo quiere, pero no lo veía necesario. Por otro lado, Frankie se suponía que debía alejarse de esas cosas, puesto que esporádicamente y al azar, a los chicos del equipo de fútbol les realizaban pruebas médicas para ver qué sustancias tienen en su cuerpo. Obviamente tenían estrictamente prohibido consumir drogas y utilizar sustancias prohibidas a los deportistas de alto rendimiento, sin embargo, no sabía cómo se las arreglaba para consumir de vez en cuando y no ser descubierto por su entrenador. Yo lo sabía, lo tenía claro a pesar de que él las negara cuando me encontraba a su lado. 

			A las seis de la tarde salgo de la universidad para dirigirme a mi departamento. Al llegar, Simone me recibe para variar entre gritos, lleva consigo un iPad. Mientras besa la pantalla la miro con extrañeza y Helena me sonríe tímidamente.

			—¿Qué le pasa a esta loca, Helena? —le pregunto al sentarme a su lado.

			—Le estaba contando quién es Axel… y le mostraba algunas de sus fotos —me dice mi tímida amiga, mientras se sonroja un poco y juega nerviosamente con sus manos.

			—¡Abby! Es el destino, ¡mira qué guapo es mi futuro novio! 

			Se sienta en medio de las dos y comienza a mostrarme alguna de las fotos del famoso Axel Smith. A pesar de que las imágenes son mucho más claras que las que Frankie me había mostrado en su momento, no podía distinguir su rostro, puesto que siempre llevaba anteojos o su oscuro cabello le tapaba el rostro. Pero en sí, es bastante guapo. Su cabello llega hasta un poco más arriba de sus hombros, es de un profundo color negro azabache, su piel es blanca, puedo ver alguno de sus tatuajes en sus fuertes brazos, se nota que es muy serio… me intimida de cierta forma. 

			—¡Lo amo! ¡Lo amo! ¡Lo amo! —grita Simone, quitándome el Ipad.

			Luego de escuchar a mi loca amiga de cómo sería su matrimonio, las chicas comenzaron a alistarse. Simone maquilló los ojos de Helena con un smokey eye oscuro, para realzar aún más sus ojos pardos. El oscuro flequillo y largo cabello le ayudaban a enmarcar su pálido rostro. Parecía toda una vampiresa, de seguro esta noche rompería un par de corazones. Simone, por otro lado, tiene una obsesión con el dorado. Se maquilló como toda una profesional, con colores cafés y dorados, se colocó un vestido algo corto para ser una fiesta en casa de un amigo y unos tacones altísimos. Era toda una modelo de portada de revista, su belleza era impactante.

			Se tomaban un par de fotos… Más bien, Simone obligó a Helena a sacarse fotografías juntas al frente del gran espejo que teníamos en el salón. Por mi parte solo vestía un pantalón de chándal negro, la cómoda playera que me regaló mi novio, andaba descalza y me había amarrado mi castaño cabello en un moño despreocupado. 

			—Me falta algo… necesito un toque… mmm… ¡Sí! Me quitaré esto.

			Veo a mi amiga hacer la primera estupidez de la noche, se saca su ropa interior en frente de nosotras y la tira en una parte de la habitación.

			—Axel morirá de la excitación cuando note que no llevo bragas conmigo —sonríe orgullosa.

			—¡Simone! No puedes andar por la vida con un vestido tan corto y sin bragas —la regaño entre risas. Helena la mira con la cara roja de la vergüenza, debió ser mucho para ella.

			—Debo conquistar a ese chico, no puedo creer que lo conoces de toda la vida, Helena, ¿por qué no me dijiste antes que eras amiga del guapísimo hijo del embajador de Estados Unidos? ¡además de ser uno de los herederos de una incalculable fortuna!

			—No lo sé —dice nerviosa Helena.

			—Joder, Helena, es solo una pregunta, no es para que te pongas tan nerviosa, niña. ¿Cómo pretendes estar con un chico si no eres capaz de comunicarte bien? 

			Regaño con la mirada a Simone por su poco tacto. Me acerco a Helena y con mucho cariño me coloco detrás de ella, pongo mis manos en sus hombros y juntas nos miramos en el espejo.

			—Te ves hermosa, ¡ánimo!, que esta es tu noche.

			Helena me mira fijamente a los ojos a través del espejo, se le llenan los ojos de lágrimas y cuando una de ellas está a punto de caer, se la quito con uno de mis dedos antes que arruine su maquillaje.

			—¿Terminaron su escena tan cursi de la autoconfianza? Deberías hablarle a Frankie para saber dónde viene —nos interrumpe Simone, mientras vuelve a aplicarse brillo labial. 

			Me separo de Helena dándole la última sonrisa de confianza que ella necesitaba para esta noche, Tomo mi móvil para mensajear a Frankie, quien pasaría a recoger a las chicas.

			A: ¿Dónde vienes?

			F: Estoy a unas cuadras

			A: ¿Estás conduciendo? No deberías contestarme, tonto.

			F: Semáforo en rojo 

			No pasaron muchos minutos para que Frankie llegara por las chicas, al sonar mi móvil por su llamada, le hago una señal a Simone para avisarle que él ya está aquí. Mis amigas desaparecen por la puerta de entrada, sin antes Simone decirme:

			—Si te arrepientes, puedes utilizar mi maquillaje.

			La observo agotada, hasta el último momento me insiste en que vaya con ellos. Vuelve a aparecer en el marco de la puerta para decirme en forma de despedida:

			—Vieja de mierda.

			Ignoro a Simone para poder prestarle atención a la llamada de mi novio. 

			—Si no fuera que vamos a celebrar el regreso de mi amigo, créeme que pasaría la noche a tu lado mientras estudias, Gatita —me dice Frankie con pesar.

			—Lo sé, te echaré de menos. Mañana en la noche podíamos hacer algo juntos. ¿No se supone que tu amigo va a desaparecer este fin de semana?

			—No lo sé, sus planes pueden cambiar de un segundo a otro. Pero créeme que sacaré a ese bastardo de mi departamento a patadas, si es necesario. Quiero que te quedes conmigo…

			—Te amo, Frankie —siento la necesidad de decírselo—, prométeme que te vas a cuidar y que no vas hacer ninguna tontería.

			—Yo también te amo, Gatita, tranquila. Va a estar todo bien.

			—Ya baja de una jodida vez, Abby. ¡Vamos a divertirnos! —escucho gritar a Simone, pero la ignoro.

			—Nos vemos mañana, amor…

			—Nos vemos mañana, Gatita.

			Frankie corta la llamada. Y yo quedo aquí. Sola. Suspiro con un poco de tristeza, de verdad me gustaría ir y pasarme la noche bailando y bebiendo cerveza, pero no puedo dejar mis objetivos de lado. 

			Voy hacia el baño a refrescar mi rostro, me quedo quieta observando mi reflejo en el espejo, con mis dedos toco en los sectores donde aparecen líneas de expresión, analizo mi cara y hago gestos. ¿De verdad me estoy convirtiendo en una vieja de mierda?.. automáticamente sacudo mi cabeza para eliminar esos pensamientos tan tontos de mi parte. Con decisión me dirijo a la cocina, me preparo un reconfortante chocolate caliente y preparo todo mi material de estudio en la mesa de centro del salón. Bien, esta noche debo sacarle el máximo de provecho para pasar el resto del fin de semana con Frankie.

			Antes de tomar el laptop para revisar los apuntes de la semana, fijo mi vista en el iPad rosa de Simone, lo desbloqueo y me encuentro con el Facebook de Axel. De curiosa veo unas cuantas fotografías de el, mi corazón palpita como si estuviera haciendo algo malo. Llego hasta una foto en donde él sale con su torso descubierto dentro de un hermoso lago, fijándome en los tatuajes que tiene por todo su torso… Inconscientemente aprieto mis muslos, Dios… No puedo creer que él sea el mejor amigo de mi novio. 

		

	
		
			Capítulo 4

			Frankie

			Ya eran pasado de las once de la noche, la casa de Connor estaba desbordada de amigos y conocidos de la universidad, la gente bebía de los barriles de cerveza, otros bebían licores más fuertes, había gente bailando por todos lados y otros haciendo alguna que otra tontería. Me encontraba conversando con Thomas junto a su novia, Evelyn, en un rincón del gran salón de la casa, poco a poco el alcohol iba llegando a mi cerebro, por lo que las ideas ya no las podía conectar a la perfección. Estaba algo aburrido y también desanimado, porque Abby definitivamente no iba a llegar.

			De pronto, aparecen unos amigos del equipo de fútbol y nos ponemos a hacer tonterías, como tirar un balón de un lado a otro mientras corremos entremedio de las personas, algunos nos miran feo al chocar contra ellos, pero joder, no puedo permitir que el balón se me escape de las manos. No quería beber un vaso gigante de vodka de un solo sorbo como castigo de dejar caer el balón al piso.

			Entre varias lanzadas y risas estrepitosas al ver a los chicos fallar, perdí la concentración. El balón pasó a mi lado perdiéndose entremedio de unas chicas que me miraban de una forma muy insinuante. No les presto mucha atención, ya que mis amigos llegan todos juntos con el vaso que debía beber, estaban entusiasmados que el capitán del equipo se embriagara hasta perder el conocimiento. Tomo el vaso con molestia en mi mano derecha, no tengo muchas ganas de beber… Suspiro con resignación al escuchar los gritos de todos animándome. Segundos antes de acercarme el maldito vaso a mis labios, llegan Axel y Connor a mi lado. Axel, con su actitud tan avasalladora, le da un golpe fuerte a mi vaso y este cae al piso, derramando todo el líquido.

			—Mejor bebe esta mierda, que está mucho mejor —dice, mientras Connor me entrega un nuevo vaso rojo de plástico. Los chicos del equipo de fútbol abuchean y gritan un par de insultos por la actitud de Axel.

			—¡Hey! tú no juegas, idiota —le grita uno de los chicos del equipo, avanzando amenazadoramente hacia Axel, quien sin una advertencia previa, gira en sus talones y le lanza un fuerte puñetazo en el rostro, dejando al chico en el piso.

			—Vete —dice a secas, girando nuevamente, dándole la espalda. 

			Los demás chicos se ponen en forma de defensa, con unas ganas tremendas de golpear a mi amigo. Pero, para evitar un problema mayor, me coloco en medio de los dos bandos, tratando de amenizar la situación.

			—Ya, no es para tanto.

			—No vamos a dejar que este imbécil pase a llevar a uno de nosotros —amenaza otro del equipo.

			—¿Y qué me vas hacer? ¿Golpearme? —dice burlesco Axel— Ven aquí y te enseñaré cómo se recibe una muy buena paliza.

			Mi amigo se acerca al chico de una forma amenazadora, pero antes de que Axel lanzara el segundo puñetazo de la noche, con Connor lo agarramos con fuerza para llevarlo al otro lado de la habitación, queríamos evitar cualquier situación que lo pudiese meter en problemas, su padre ya lo tenía más que advertido, pero él no hacía caso como siempre. Los chicos del equipo de fútbol se dispersaron bajo la amenazante mirada de Axel y Connor. Una vez ya más relajados, Connor estira su mano y me entrega el vaso anterior.

			—Bebe —me ordena.

			—¿Qué es? —le pregunto a los chicos con desconfianza.

			—El mejor trago de la noche, vamos… bébelo —dice Axel con una sonrisa algo sospechosa. 

			Observo bien el líquido para verificar si tiene algo en particular, paso la nariz para sentir su olor, pero no le siento nada extraño. Levanto mis hombros como gesto de ‘mis mejores amigos me han traído un trago, ¿qué malo puede pasar?’ No lo pienso más y bebo de un sorbo.

			—¡Wow! —exclamo con fuerza al sentir arder mi garganta, cierro los ojos concentrándome de no vomitar ahí mismo. Axel y Connor me observan con una gran sonrisa al verme saltar en mi lugar.

			Simone se acerca tambaleando junto a Helena, quien la afirma para que no se tropiece con sus altos tacones. No entiendo cómo las chicas pueden caminar con eso, joder, con tan solo mirarlo ya me duelen los pies. Simone se acerca con una expresión muy sensual a Axel, le toma del brazo para pasarlo sobre sus hombros, mi amigo la mira con algo de molestia. Mientras que Helena me lanza un par de nerviosas miradas, pero yo le respondo sonriendo abiertamente.

			—Así que Axel… me han comentado que has traído un regalito para todos nosotros, ¿no?

			Ella no deja de mirarlo como si estuviese hipnotizada

			—Vamos… Helena y yo también queremos probar el SDS.

			Mi amigo quita su brazo de los hombros de Simone, del bolsillo de sus vaqueros saca una pastilla y se la entrega.

			—¿Otra vez, Helena? —pregunta Connor mirándola acusatoriamente. 

			—S…sí —responde nerviosa.

			—¿Qué? ¿Por qué no me habías comentado que ya lo habías probado? —le dice Simone sorprendida, Helena me mira por dos segundos y vuelve a bajar la vista.

			—Ten cuidado —Connor siempre está pendiente de lo que hace su hermana menor. 

			—¡Da igual! tú y yo tenemos una conversación pendiente, Helena. Mira qué escondido lo tenías.

			Pasa su acusatoria mirada azul de Helena hacia mi mejor amigo, suavizando su mirada, volviéndola cada vez más seductora.

			—Y bueno, Axel, estamos esperando…

			—Solo la mitad, nada más.

			Axel lo hace más con la intención de sacarse a Simone de encima, pero ella sigue con sus insinuaciones. Toma la pastilla entre sus dedos y sin dejar de mirarlo, la lleva hasta su lengua y la traga con fuerza a la vez que bebe de su vaso, para finalmente sonreír ampliamente. Trato de detenerla, pero no me toma en cuenta. Desde que estuve en Estados Unidos con Axel, nunca había visto a nadie consumir una tableta completa de SDS. Me da miedo pensar los efectos secundarios que puedan surgirle a Simone, sumándole, además, su notorio estado de ebriedad. 

			—¿Por qué la mitad? Si podemos intensificar el doble su efecto.

			Nuestra rubia amiga trata de verse cool frente Axel, quien la mira con notorio enfado. Si a Simone le llegase a ocurrir algo, el causante principal de todo esto sería él y no creo que a su padre le gustaría enterarse que nuevamente su hijo menor ha estado involucrado en asuntos de drogas.

			—¿Por qué mierda no me hiciste caso? 

			Axel la reta con la mirada, se nota muy incómodo por el comportamiento de nuestra amiga.

			—Tranquilo, cariño, estoy segura de que esta noche nos lo pasaremos de maravilla.

			—Deberías irte a casa, Simone, deja que Abby te cuide esta noche. No sabemos cómo te vas a sentir después de haberte tomado una pastilla completa.

			Connor también la mira enfadado. Como estamos en su casa, tenemos prohibido consumir drogas de más, ya que no sería bien visto que en la casa del primer ministro del país se hagan alocadas fiestas que terminen con la mitad de sus asistentes intoxicados.

			Axel vuelve a sacar otra pastilla, la parte por la mitad con sus dientes, se la entrega a Helena y la otra mitad la vuelve a guardar en la bolsita donde tiene unas cuantas más. Mi pequeña amiga mira primero a su hermano mayor y la traga sin dudarlo. Me sorprende y me molesta que pruebe esas cosas, no es propio de ella. No puedo creer que Connor, quien siempre está preocupado de protegerla y cuidarla de todas esas cosas, deje que haga esa estupidez. 

			—Connor, no puedes dejar que Helena tome esta mierda.

			—Déjala, Frankie. Ella sabe lo que hace, es lo suficientemente mayor como para decidir o no consumir —me responde con severidad, sin dejar de ver a su hermana en forma de advertencia.

			—¿Te gustaría bailar conmigo, Axel? Así podemos esperar juntos que el SDS me haga efecto.

			Simone sigue con sus insinuaciones, me sorprende verla tan melosa con un chico, ya que generalmente es a ella a quien invitan a bailar. 

			—No —responde a secas, mirando hacia otro lado. 

			—Ven… vamos, te puedes llevar una gran sorpresa al ver lo que llevo debajo de mi vestido.

			El ambiente se pone algo incómodo, por lo que Helena, Connor y yo empezamos a entablar una conversación de cualquier estupidez, tratamos de distraer a nuestra amiga, preguntándole cualquier cosa, con tal de que se olvide por un momento de Axel, pero no logra captar nuestra indirecta. 

			—No me interesa pasar la noche con una puta desesperada de atención.

			Axel le responde de una manera tan fría y seca que me siento mal por ella.

			—Eres un maldito imbécil.

			Los azules ojos de nuestra amiga se llenan de lágrimas. Debe ser terrible para ella ser rechazada de esta forma y en frente de nosotros. Acto seguido, da media vuelta y desaparece entre la gente, soltando maldiciones al viento. Con Helena, tratamos de detenerla, ya que nos preocupa el efecto que le pueda causar la droga. No puedo entender a Axel, trae una pastilla para excitar a la gente y rechaza a la mujer más deseada de la universidad. 

			—No es manera de rechazar a una chica, Axel. Creo que te excediste —le regaño.

			—Hmp, no es mi culpa que sea tan pesada —responde molesto.

			—Deberías ir tras ella y cuidarla por el resto de la noche. No queremos que pase nada.

			Connor suena hastiado, a nadie le gustaba cuidar al intoxicado en las fiestas.

			—Y una mierda. No es mi culpa que haya consumido una tableta completa, cuando fui muy claro en decirle que solo debía tomar la mitad.

			—Pero eres tú quien se la dio, al fin y al cabo. 

			Axel emite un par de maldiciones y vuelve a beber de su vaso, pero esta vez tomando todo el licor de un solo trago. 

			Charlamos un rato, tratando de hacer un plan en caso de que Simone se sintiera mal, debíamos buscarla y dejarla en una habitación. Pero no contaba con que el alcohol me haría sentir enfermo, de a poco empiezo a sentir un calor subir por mi cuerpo, estoy sediento y empiezo a sudar, sin siquiera haber bailado. Me fijo en mis manos y están un poco temblorosas, mierda, me siento tan enérgico que correría cien veces la cancha de fútbol. Miro hacia Helena y olvido por completo todo el drama de Simone. Mi pequeña amiga está más hermosa de lo normal, nunca me había fijado lo profundos que pueden llegar a ser sus pardos ojos, ni… el prominente escote que llevaba esta noche…

			—¿Estas bien, Frankie? —Connor me pregunta burlesco. 

			—S…Sí… solo… estoy algo ebrio.

			Axel coloca un brazo sobre el hombro de Connor y me observa curioso, con una notoria sonrisa de lado.

			—¿En serio? Si quieres podemos llamar a tu novia para que venga a hacerte compañía.

			Empiezo a ver todo borroso y a respirar con dificultad. Demonios, necesito correr… quiero correr, maldita sea, pero ¿a dónde?

			—¿Quieres bailar, Helena? —le pregunto a mi amiga y ella me mira nerviosa. No espero que me responda, ya que tomo su mano con fuerza y la llevo al centro del gran salón de su casa, para bailar junto a todas las personas que se encuentran allí.

			Siento el sonido de una alarma constante y muy molesta en mis oídos, me muevo con exagerada energía, estoy desesperado en sacar todo lo que tengo dentro de mí, mi cabeza palpita, por lo que llevo mis manos a mi frente para tratar de controlar los espasmos que siento dentro de mí. Llevo mi rubio cabello hacia atrás y trato de quitar el sudor de mi frente. Me siento extraño, muy extraño.

			Fijo mi vista en Helena y la veo bailar de la misma forma, está perdida, se nota desorientada, pero sigue bailando e ignorando todo a su alrededor. De pronto, abre sus ojos y me mira de una forma que no logro descifrar. Me fijo en su blusa blanca, se está apegando cada vez más a su cuerpo, está sonrojada de una forma muy… tentadora para mi gusto. Joder… noto cómo una gota de sudor resbala lentamente por su escote, nunca la había visto tan… sensual… nunca la había deseando tanto. Paro un segundo y ella me mira con sus ojos vidriosos… No, no de nuevo, joder… un segundo… ahora lo entiendo todo.

			Diablos, ¿cómo fui tan iluso? El estado en el que nos encontramos no es casualidad, estábamos bajo los efectos del SDS. Alzo la mirada y veo cómo Axel y Connor están en un rincón, mirándonos atentamente con actitud burlesca. Hijos de puta, ya se las verán conmigo cuando este maldito efecto pase. No puedo creer que estos idiotas me hayan drogado. 

			—¿Qué pasa, Frankie? —me pregunta Helena al verme quieto en la pista de baile. Mis ojos se vuelven a posar en los suyos y siento cómo poco a poco la tela de mis pantalones se empieza a tensar. Ya no lo soporto, ya no lo aguanto… La necesito… joder, cómo la necesito…

			—Perdóname, Helena.

			Mi cuerpo reacciona por inercia, tomo con mis manos el rostro de Helena y la beso con fuerza. Necesito sentir sus labios, su lengua… a ella… joder, cómo la necesito. Nos fundimos en un beso tan apasionado que necesitamos respirar, pero nuestro calor es tan fuerte que nos volvemos a unir cada vez con más y más deseo.

		

	
		
			Capítulo 5

			Abby

			Un sonido insistente venía de alguna parte de la habitación, no quería abrir los ojos, me sentía muy cansada, trato de envolverme nuevamente en el mundo de los sueños, pero una vez más vuelve el insistente sonido. Poco a poco logro entender que se trataba de mi móvil. Abro mis ojos con malestar, me enojo conmigo misma al notar que estaba babeando y había manchado una hoja con apuntes. Me seco con la manga de mi chaqueta de chándal, no sé en qué momento me habré quedado tan profundamente dormida, me dolía el cuello horrores, por lo que trataba de hacer movimientos circulares mientras masajeaba el sector adolorido con mis dedos. 

			Nuevamente mi móvil vuelve a sonar, lo tomo con cansancio, no me apetece escuchar los llamados de mis ebrios amigos a esta hora de la madrugada. Abro los ojos con sorpresa al ver que son las cuatro de la mañana y que tengo diez llamadas perdidas de Simone, le contesto rápidamente, ya que no es normal que me llame tantas veces.

			—¿Simone?… no me jodas a esta hora —le contesto con cansancio.

			—¿Eres Abby? —escucho una voz de hombre, para nada conocida. 

			—¿Quien eres? ¿Por qué llamas del móvil de mi amiga? —pregunto entre preocupada y molesta. 

			—Me llamo Axel, tu amiga está drogada en casa de Connor, me pidió que te llamara para que la vengas a recoger.

			El famoso Axel Smith se hace presente hablándome con notoria molestia.

			—Joder, voy para allá. Si descubro que le has puesto un solo dedo encima te mato, ¿me oíste bien?

			El chico no me contesta, solo corta la llamada.

			Salgo con rapidez a la habitación de Simone y tomo las llaves de su Mini amarillo, voy en búsqueda de mi cartera y mi licencia de conducir, me coloco unas zapatillas deportivas y me voy corriendo hacia el elevador. Le mando mensajes a Frankie, para saber dónde está y que me pueda ayudar con nuestra amiga. También lo hago con Helena, Connor y Thomas, pero al parecer nadie lee mis mensajes. 

			Me subo al auto y parto con rapidez, no anda mucha gente por las calles, por lo que llego rápidamente a la enorme mansión de los Sullivan. Al bajarme del Mini amarillo, esquivo un par de ebrios en la calle para ingresar a la fiesta. Vuelvo a llamar a Frankie para saber dónde está, no tengo respuesta. Lo hago con Helena, tampoco. Marco a Thomas y a Connor, nada. Joder, ¿dónde están todos? La casa es un desastre, han hecho un desmadre en el salón, sigue repleto de personas a pesar de la hora. Me molesta saber que soy la única sobria del lugar, estoy entrando en pánico al no ver a nadie conocido por ningún lado, la fuerte música no deja hilar mis pensamientos de forma correcta y el fuerte olor a cigarrillo y a marihuana provocan un fuerte dolor de cabeza.

			Llamo al móvil de mi amiga, tarda unos momentos en conectar la llamada, hasta que finalmente escucho la profunda voz de este imbécil.

			—¿Llegaste? —pregunta cortante.

			—Sí. ¿Dónde demonios están?

			—En el baño del cuarto de Helena.

			—¿Frankie está con…

			No puedo terminar la frase, ya que Axel me corta abruptamente la llamada. Qué exasperante tipo. 

			Corro hacia las escaleras que dan al segundo piso, me paro en medio de ellas para poder visualizar a mi novio o alguno de los chicos, pero nada. Sigo mi camino sin mirar atrás. Llego hasta el cuarto de Helena y entro sin llamar a la puerta. El lugar tiene todas las luces encendidas y a simple vista como que nada anda mal, pero al escuchar fuertes arcadas provenir del baño, me acerco con rapidez para ingresar y ver a Simone vomitando por el excusado, mientras que un tipo que no conozco está sentado en el borde de la bañera viendo despreocupado su móvil, ingnorando el estado en el que se encuentra mi amiga.

			—A…Abby… llegaste —me dice débilmente Simone

			—Tranquila. Vine por ti —le respondo con cariño acercándome a ella, miro a mi alrededor y veo una toalla blanca colgada al lado del lavamanos.

			—Haz algo útil, niño. Moja esa toalla y entrégamela —le digo en un tono cortartante y bastante molesto. El chico ni me mira, solo se levanta desganado, soltando una maldición por lo bajo.

			—Ten —dice detrás de mí en un tono para nada agradable. 

			Me levanto con rapidez con ganas de decirle unas cuantas cosas, pero al girarme quedo atrapada en una particular mirada. Unos hermosos ojos bicolores me observaban con seriedad, pero eso no quita que sean increíblemente soprendentes. El azul de su ojo izquierdo era tan profundo y llamativo que le faltaba ser un poquito más claro para ser completamente blanco, mientras que su ojo derecho era de un verde esmeralda brillante y profundo. Un par de mechones de sus oscuros cabellos le rozaban los hombros al llevarlo amarrado en un desordenado moño. Vestía una simple y holgada playera sin mangas, que dejaba al descubierto sus tatuajes. Llevaba unos jeans negros rotos y unas converse negras. Joder, pero qué tipo…

			Vuelvo violentamente al mundo real al sentir la humedad de la toalla entre mis dedos, reaccionando en el momento justo para ayudar a Simone, limpiando su sudor y las manchas de vómito en su ropa. Sujeto su rubio cabello, está afiebrada, tiene un poco de taquicardia, pupilas dilatadas y no puede mantener la mirada fija. Está colocadísima y sé quién es el responsable de esto. 

			—No me acuses a mamá. Por favor, Abby… no le digas nada.

			Sus ojos se llenan de lágrimas, está entrando en desesperación al no poder apaciguar los efectos de lo que haya consumido.

			—Shhhh… tranquila, no le diré nada. Estoy aquí para cuidarte.

			Le acerco una botella de agua y ella la toma con desesperación. Simone se sienta en el piso y apoya la cabeza en la muralla. 

			—Deberías meterla dentro de la ducha con agua helada, para que así baje… su presión —comenta aquel serio chico. 

			—Veo que eres experto en el tema, ¡¿qué le diste a mi amiga para que esté en este estado?! —pregunto un tanto histérica al no saber qué es lo que está ocurriendo.

			—Nada que ella hubiese rechazado.

			Axel pasa por mi lado sin siquiera mirarme, sale del baño y cierra la puerta detrás de él. Suspiro con alivio al saber que había quedado a solas con Simone. 

			La ayudo a sacarse su ropa y la meto en la ducha, ella se relaja con tan solo sentir el agua helada en su cuerpo, busco unas toallas y las dejo cerca de su alcance. Me quedo a su lado, asegurándome que no desfallezca de la nada, no sé cómo reaccionar en estos momentos, pero debo estar alerta en caso de cualquier situación… Joder, si Frankie o Helena estuvieran aquí, me podrían ayudar con ella.

			—¿Cómo te sientes ahora?

			Simone no me responde, solo cierra sus ojos, disfrutando del agua.

			—Sacaré una muda de ropa de Helena, de seguro tendrá algo que pueda prestarte, ¿podrás sola?

			—Sí, tranquila… solo… déjame aquí.

			—Simone se sienta en las baldosas y coloca su frente en sus rodillas, mientras abraza con fuerza sus piernas. Me levanto de su lado, sin antes darle un último vistazo para asegurarme de que esté bien.

			Al abrir la puerta me encuentro con aquel desagradable tipo de mirada increíble, quien está con los brazos cruzados, apoyado en la muralla que da al frente de la puerta del baño, paso por su lado y él me sigue en silencio. Automáticamente me siento nerviosa, no puedo pasar por alto lo atractivo que es, pero tiene una actitud tan pedante que solo de presencia me cae fatal. 

			—¿Sigue viva?

			—Axel aparece detrás de mí con una expresión bastante relajada, quedo en shock al escuchar la forma tan fría con la que se refiere al estado de Simone, lo quedo mirando prácticamente con la boca abierta por su reacción tan insensible. Obviamente no me quedo callada y le hablo con todo resentimiento:

			—Axel Smith, ¿verdad? —digo mirándolo furiosa. 

			Él me observa con una ceja levantada mientras cruza sus brazos a la altura de sus pectorales— Escúchame bien, imbécil, no sé muy bien lo que ha ocurrido esta noche, pero estoy segura que tiene que ver algo tú estúpida droga. Si me llego a enterar que estás involucrado en esto, te juro que te denuncio…

			—¿Denunciarme? ¿Tú? ¿Sabes siquiera con quién estás hablando? —me dice burlesco. Siento cómo mi sangre hierve al ver su actitud tan prepotente.

			—Me importa una mierda quién eres, imbécil.

			—Pues debería importarte, es más… ¿No te gustaría probar el SDS? así quizás logre quitarte esa cara de amargada que traes.

			¿Es en serio?, Axel me habla de una forma fría con tonos burlescos.

			—¿SDS? ¿Qué es eso? —pregunto confundida.

			—Créeme, no lo quieres saber.

			Ya harta de su actitud tan burlescamente molestosa, pierdo la paciencia al notar cómo este idiota trata de tomarme el pelo hablándome con esos tonos tan exasperantes.

			—Eres un maldito idiota, espera a que saque a mi amiga de este lugar. Iré directo a denunciarte.

			Estoy furiosa, mi boca habla por sí sola, tengo unas ganas tremendas de golpear a este tipo tan nefasto.

			—¿Quién eres tú para hablarme de esta forma? agradece que he cuidado de tu amiga, niñata de mierda —me responde de una forma tan feroz que provoca un escalofrío que recorre toda mi espalda.

			—Vete de aquí, imbécil. Pobre de ti si logro descubrir que le has tocado un solo pelo a mi amiga. No me importa quién seas, no me importa de dónde vienes, pero no me voy a quedar callada. ¡¿Entiendes?!

			Con rapidez tomo un conjunto deportivo y lo coloco bajo de mi brazo, salgo del lugar dándole un fuerte empujón a ese tipo, pero en ese mismo instante, me toma del codo y me gira para quedar frente a frente, nuestros rostros quedan distanciados por muy pocos centímetros e inconcientemente mi corazón empieza a palpitar a mil. 

			—Si estás insinuando que violé a tu amiga, estás muy equivocada. Puedo ser muchas cosas, pero no un violador.

			Estoy tan cerca de él que puedo notar lo peligrosamente guapo que es y su actitud tan agresiva pareciera realzar su belleza. Pero sus ojos… me tienen atrapada por completo

			—No es mi culpa que la puta de tu amiga se les insinúe a todo el mundo. Gracias a mí no terminó en ese jodido baño encerrada quizás con quien.

			No soporto más sus agresivas palabras, que le estampo una fuerte bofetada en su rostro. Él queda estupefacto en su lugar sosteniendo su quijada, gira rápidamente su rostro hacia mí y yo salgo corriendo hacia el baño, cerrando la puerta con seguro. Nerviosamente me acerco hacia mi amiga, quien de a poco vuelve a reaccionar. Ella me pide que la deje un rato más en esa posición, por lo que me siento en el piso mientras vuelvo a llamar a Frankie, quiero que me venga a buscar para irnos a casa y dejar esta maldita fiesta. Pero no obtengo respuesta de su parte, de nuevo. 

			Después de un rato, ayudo a Simone a vestirse, tomo su rostro en mis manos y veo que su semblante está mucho mejor. De pronto, salto del susto al escuchar que alguien llama a la puerta. 

			—Abby, soy yo… Levi. Vi tus mensajes, por favor, ábreme —suspiro con alivio y voy hacia la puerta y la abro con rapidez.

			—¡¿Dónde estabas?! —le pregunto enojada.

			—Joder… disculpa... ¿Qué pasó? —me dice desconcertado al ingresar al baño.

			—Simone consumió no sé qué cosa y está al borde de una severa intoxicación, y ustedes, malditos idiotas, ninguno ha contestado mis llamadas. ¿Cómo pudierón dejarla sola?

			—Joder… lo siento, estaba con unos amigos platicando y te juro que no me percaté de tus llamadas…

			—¿Y Frankie? ¿Dónde está Frankie?

			—No lo sé, pensé que estaba aquí contigo.

			Mierda, mierda y más mierda.

			—Quédate un segundo con Simone, lo iré a buscar para irnos de aquí.

			Levi asiente y yo salgo en la búsqueda de mi novio.

			Salgo de la habitación de Helena, mientras marco al número de Frankie, pero por milésima vez no obtengo respuesta. Me extraña sobremanera, la llamada marca con normalidad hasta enviarme al buzón de mensaje, por lo que no tiene su móvil descargado. Estoy muy preocupada por el, ya que debería estar abajo con sus amigos, bailando, bebiendo o qué sé yo. Él nunca desaparece de las fiestas como si nada. Diablos, estoy muy preocupada, no sé si estará borracho o drogado. 

			Avanzo hacia las escaleras con la intención de ir a buscarlo nuevamente al primer piso, a ver si ya se encuentra allí. Lamentablemente me encuentro con la última persona que deseaba ver esta noche, me detengo, mi cuerpo vibra al notarlo con aquella postura tan intimidante en medio de las escaleras. 

			—Quítate de mi camino, Axel.

			Paso por su lado sin prestarle mucha atención.

			—Frankie te está buscando —me sonríe de lado, tiene un semblante muy tétrico. Este chico no me da confianza para nada.

			—¡¿Dónde está?!

			—Acompáñame.

			Se adentra por los largos pasillos por donde venía, le sigo muy de cerca, avanzamos hacia la última habitación, que pertenece a los padres de Connor y Helena.

			—Entra… Frankie te está esperando dentro del baño, creo que no se siente muy bien.

			Mi estómago se achica al pensar que a Frankie le ha sucedido algo malo, estoy preocupada y temo por su salud. Miro de reojo a Axel de forma desconfiada e ingreso aquella habitación. Toda la estancia está a oscuras, por lo que no puedo ver nada… sigo avanzando y veo que hay una puerta a medio abrir donde se escapaba una cálida luz alumbrando el piso… sigo avanzando, poco a poco voy escuchando desagradables sonidos… mi corazón está apunto de escapar de mi garganta… camino lentamente hasta tocar el picaporte con mi temblorosa mano… no lo creo… esto no puede ser real…

			Y allí estaban. Frankie y Helena. Follando como dos malditas bestias, mi novio no la deja de embestir de espalda a ella de forma animal, los dos están sudorosos, ella no deja de mirarse en el espejo. Recordé horas atrás, cuando estaba de la misma forma dándole ánimos y toda la seguridad del mundo para sentirse empoderada… y ahora está allí… follando con mi novio, quien no es capaz de prestar atención a lo que ocurre a su alrededor, ya que tiene la cabeza metida en el cuello de mi ¿amiga? No me puedo mover, quiero gritar y golpearlos con todas mis fuerzas, los odio, los odio, los odio, mil veces los odio. Frankie se incorpora para tomar un poco de aire y al hacerlo me ve parada junto al marco de la puerta.

			—¡¿ABBY?! —grita con terror, mientras que Helena salta del susto, tapando su cuerpo con sus manos con rapidez.

			—Eres un gran hijo de puta, Frankie. Púdrete… ¡que se pudran los dos!

			Arranco de allí con todo lo que dan mis piernas. Salgo de la habitación pasando por el lado de Axel, quien está apoyado en contra de la muralla fumando un cigarrillo, sin importarle botar las cenizas en la elegante alfombra. 

			Al verme, no duda en tomarme con fuerza de uno de mis brazos y, estampándome contra la pared, coloca su mano derecha a la altura de mi cabeza y me mira de una forma fría y muy amenazadora.

			—La próxima vez que te metas conmigo te va a ir muy mal, si vuelves a ponerme una mano encima, si me denuncias o haces algo en mi contra, te lo voy a devolver mil veces peor. Conmigo no, pequeña.

			Puedo sentir su respiración muy cerca de mi rostro, le da una calada a su cigarrillo para botar el humo en mi cara. Sus gestos, su porte y contextura corporal logran intimidarme, realmente me siento muy pequeña a su lado.

			Le pego un empujón para separarlo de mí. Acto seguido, salgo corriendo de allí para volver nuevamente al baño de Helena. Trato que las lágrimas no salgan de mis ojos, pero es imposible, me han roto el corazón de una forma horrible, nunca pensé que Frankie fuese capaz de traicionarme de esa manera.

			Veo que Levi saca a mi amiga de la habitación en brazos, me acerco a ellos con rapidez, tomando con mis manos el rostro de mi amiga, siento alivio al notar que está dormida. 

			—¿Encontraste a Frankie? —pregunta Levi.

			—Yo… vámonos de aquí. Necesito salir de este lugar.

			Levi me ayuda a llevar a Simone al coche. Tiemblo con fuerza al tener en mi interior un montón de sentimientos chocando unos contra otros, me cuesta respirar, no quiero derrumbarme en este lugar a vista y paciencia de todo el mundo. 

			—Hey… ¿Estás bien?, ¿estás segura de que puedes conducir?

			Agradezco la preocupación de mi amigo, pero trato de recomponerme y demostrarle que estoy bien. Levi sienta a Simone en el lado del copiloto y entro al coche, asegurándome que tenga su cinturón de seguridad puesto. 

			—Gracias por tu ayuda, Levi. Nos vemos pronto.

			Subo el vidrio de la ventanilla con la intención de cortar la conversación, no quiero seguir en este lugar. Enciendo el motor y arranco con rapidez, veo por el espejo retrovisor cómo la gran mansión de los Sullivan va quedando atrás. Hasta que de pronto me doy cuenta cómo Frankie corre detrás del coche gritando mi nombre.

			—¡¡ABBY!!. —escucho su desgarrador grito a pesar de tener el vidrio de las ventanas hasta arriba con la música en un volumen moderado, pero no me detengo. No pienso detenerme. 

			Unos minutos más tarde acelero con rapidez al ir por la autopista y apago con brusquedad la radio al escuchar una melancólica canción de Lana del Rey. Las lágrimas recorren mi rostro, con el puño de mi chaqueta trato de quitarlas con rapidez.

			—Abby… ¿Qué ocurre? —me pregunta Simone algo débil.

			—Nada… ¿Cómo te sientes? —ella frunce el ceño por mi respuesta y observa el camino en silencio. 

			—Entonces, ¿por qué lloras?… Espera, déjame adivinar. ¿Tiene que ver algo Helena en esto?

			Abro los ojos sorprendida, miro a mi amiga con rapidez sin dejar de prestar atención al camino. 

			—¿Cómo lo sabes?

			—Te dije que esa perra no era de confiar…

		

	
		
			Capítulo 6

			Frankie

			Estaba descontrolado, necesitaba sacar todo el fuego de mi interior. Mis manos aprisionaban con más fuerza la piel de Helena, no sé en qué momento habíamos llegado a su baño, la última vez que estuve consciente fue cuando estábamos follando sobre la alfombra de la habitación de sus padres. Joder, había prometido no volver a hacerlo otra vez.

			Aún recuerdo cuando Connor y Helena llegaron a Miami a hacernos compañía. Sebastian y Axel le habían pedido a su padre su yate privado para organizar una pequeña fiesta con otros chicos que formaban parte de su círculo cercano. En esa ocasión fue la primera vez que había consumido SDS. 

			Con Helena estábamos bebiendo hace un par de horas, me gustaba verla de esa forma tan relajada, definitivamente le hacía muy bien tener una amistad con Simone y Abby, ya que las dos se habían empeñado en ayudar a Helena con su extrema timidez y de cierta forma me agradaba bastante. 

			—¿A que ustedes también quieren probar? —nos pregunta Axel, quien se acerca con dos modelos muy reconocidas de SuicideGirls. 

			—No, no me apetece probar eso.

			Mi amigo hace bastante rato me venía insistiendo que probara el SDS, pero la verdad no me interesaba festejar teniendo una enorme erección en frente de todos. Si mi Gatita estuviese aquí conmigo, no lo dudaría dos veces, la hubiese convencido de probarlo conmigo para luego encerrarnos en una de las tantas habitaciones del yate, para hacerle el amor de todas las formas posibles… Pero no era la ocasión, como ella no se encontraba en este lugar, prefería mantenerme alejado de las tentaciones.

			—Yo sí quiero.

			Me sorprendió ver a Helena tan decidida, aceptando el pequeño trozo de pastilla a Axel.

			—¿Estás loca?, si Connor te descubre que has consumido…

			—Ya estoy grande, Frankie… quiero probar lo mismo que ustedes.

			Estoy incrédulo al ver lo decidida que está mi pequeña amiga. Axel toma una pastilla y la parte por la mitad con sus dientes, entregándole la parte que había quedado en sus dedos a Helena, mientras que la otra mitad la mantiene en su lengua, para posteriormente besar a una de sus acompañantes, depositándole el SDS en su boca.

			—No lo hagas, Helena, no es necesario. Eres muy pequeña para esto —le digo con una amable sonrisa.

			—Frankie, tengo diecinueve años, ya no soy una niña.

			A pesar de su determinación, tartamudea un poco, manteniendo su mirada gacha. 

			—Vamos Frankie… No vas a dejar que se drogue sola ,¿no?… Quizás Helena folle mejor que tu novia.

			No sé si Axel está muy ebrio, pero está hablando idioteces. No puedo drogarme con ella, ni mucho menos con SDS, él ya nos había contado que esa mierda era para follar descontroladamente, no le veía el caso en estos momentos hacer esa idiotez. Además, hace unos momentos había inhalado una línea de polvo, por lo que ya estaba bastante colocado.

			—Cállate Axel, Helena es como mi hermana pequeña.

			A Helena se le llenan los ojos de lágrimas por unos segundos, hasta que de a poco la furia nubla su mirada. No lo piensa dos veces y se lleva la mitad de la pastilla a la boca, toma su copa de champaña y la bebe de un solo sorbo, pasa por mi lado empujándome, desapareciendo entre la multitud.

			—¡Mírala!… ¿Alguna vez la habías visto tan enojada? —se burla, Axel.

			—No debiste haberle dado esa porquería —le digo molesto—. Iré a buscarla, temo que algún idiota se aproveche de su estado. 

			Salgo detrás de mi amiga, pero Axel me detiene en seco. Se separa de sus amigas, para pasar uno de sus brazos sobre mis hombros y me lleva hasta un lugar más apartado para hablar en privado.

			—¿Acaso nunca te has dado cuenta de cómo Helena te mira?

			—¿De qué hablas?

			—Diablos, cómo puedes ser tan tonto. Helena siempre ha estado enamorada de ti y tú sales con esa mierda de «es como mi hermana pequeña». Deberías ir tras ella, cómetela a besos, follen como si no hubiera un mañana, pídele que sea tu novia y listo. 

			—Estás loco… Estoy enamorado de Abby, no pienso dejarla por Helena.

			—«Estoy enamorado de Abby».

			Axel imita mi voz para luego mirarme con seriedad.

			—¿Es en serio? sabes perfectamente que tu relación con esa chica tiene fecha de vencimiento, tus padres ya te lo advirtieron. Helena es todo lo que necesitas, es un tanto tímida, pero por lo visto se le está pasando. Piensa como un ganador, Frankie, formar una relación con la pequeña hija del primer ministro va ayudar a la licitación que tu familia tanto ha luchado los últimos años: la marca de autos Morton tendrá la licitación de los vehículos del Gobierno gracias a su futuro heredero… 

			Papá ya me había comentado aquello. Si bien no le habían puesto peros a mi relación con Abby, sí me habían advertido de que después de la universidad debería dejarla para pensar en el futuro de la empresa. Todos trataban de convencerme de que era una relación pasajera y que en un par de meses me iba a olvidar de ella, pero sabía que era imposible. Estaba enamorado de Abby, me tenía rendido a sus pies, se había transformado en una de las personas más importantes en mi vida. Pero también estaba mi familia. Mi padre deseaba que pronto me uniera a él para manejar la empresa, hace un tiempo ya me había dicho sobre las futuras licitaciones para trabajar con el Gobierno y que el primer ministro del país siempre las posponía por razones no tan claras.

			¿Qué tenía que ver un noviazgo con negocios?… mierda, sí… lo sé muy bien… un posible matrimonio uniendo a las familias Sullivan y Morton abría la puerta a buenos negocios e inversiones teniendo como principal aliado el Gobierno, ya que el padre de Helena se presentaría a las elecciones presidenciales y ya contaba con un muy buen porcentaje de aprobación de la ciudadanía. 
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